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No hay alimentación sin trastorno                                                 Patricia Cuestas 


Tal vez sea un enunciado con el que estemos todos de acuerdo o tal vez no, por eso voy a pedirles que participen, intervengan, manifiesten sus conocimientos respecto de este tema para que podamos intercambiar criterios y experiencias al respecto, lo que seguramente habrá de enriquecer nuestro encuentro, anticipándome optimistamente a que esta reunión pueda ser un encuentro.
Tradicionalmente desde el punto de vista médico la alimentación tiene que ver, fisiológicamente con la nutrición, desde el punto de vista del psicoanálisis podemos decir que se trata en ella como en todas las llamadas funciones vitales del ser hablante (sueño, sexualidad, etc.) de un nudo de operaciones que ponen en juego la Vida, la Muerte y el Cuerpo y que Lacan formalizó de un modo muy interesante con una trilogía que llamó RSI. (Real, Simbólico, Imaginario)
Donde lo Real figura la Vida, lo Simbólico la Muerte y lo Imaginario el Cuerpo.
Lo que nos lleva ya a una primera reflexión que les pediré se mantenga latente durante nuestro encuentro.

La reflexión será que, cuando algo del ser hablante compromete la vida y el cuerpo,  también compromete la muerte y esto por una cuestión no contingente sino de estructura.

Por el momento también propongo para que nos tratemos de entender, que hablemos en adelante de oralidad, más precisamente del funcionamiento pulsional de la oralidad, con el cual todos los seres hablantes de un modo u otro estamos comprometidos por el hecho de hablar.
Al hablar de pulsión oral, deberemos evitar quedarnos solo con la imagen de una satisfacción que sería originaria, y sobre la cual se regularían o se clasificarían las otras, según un esquema progresivo de estadios oral, anal, genital, jerarquía donde la oralidad sería regresiva por relación a una genitalidad elaborada. 

En este imaginario, como veremos, se hace la economía de los efectos de lo simbólico sobre el parlêtre. 

Los efectos de lo Simbólico, del lenguaje que como dijimos en el nudo Borromeo, menta la muerte.

Como vamos a hablar del funcionamiento pulsional de la oralidad, vamos a hacer una breve revisión sobre este tema.
En “Pulsiones y destinos de la pulsión” texto de 1915, Freud define a la naturaleza de la pulsión como una fuerza constante, de origen somático, que representa una excitación para lo psíquico.

Luego enuncia las características de la pulsión que son cuatro: fuente, empuje, objeto y fin. La fuente es corporal, procede de la excitación de un órgano, el empuje es la energía pulsional misma. El fin es la satisfacción de la pulsión, dicho de otro modo la posibilidad de que el organismo alcance una suerte de descarga o sea reduzca la tensión a su punto mas bajo, y en cuanto al objeto, es todo aquello que permita la satisfacción pulsional o sea alcanzar el fin. 
De la lectura de este texto de Freud surge que los objetos pulsionales son innumerables, pero sobre todo que el fin de la pulsión no puede ser alcanzado sino de manera provisional, que la satisfacción nunca es completa porque la tensión renace enseguida y que al fin de cuentas el objeto es siempre inadecuado y su función nunca se cumple definitivamente.
En la segunda parte de este artículo Freud se refiere a las vicisitudes de las pulsiones o a sus suertes como propone Lacan traducir el termino del alemán, no son suertes felices y por otra parte existen por el hecho de que las pulsiones no pueden alcanzar su fin como dijimos.
Freud enumera cinco maneras de organizar el fiasco o la falla de la satisfacción. La primera es el proceso más corriente en el campo de las neurosis y la formación de síntomas: la represión.

La segunda, propia de las sexuales, es ejemplar en cuanto a la distancia que puede separar un origen pulsional de su devenir último: se trata de la sublimación. 
Las otras tres: la transformación en lo contrario, la vuelta hacia la propia persona y el pasaje de la actividad a la pasividad, son constitutivas del campo que organiza la gramática de las perversiones, y, también se podrían agregar si nos atenemos a “Introducción del narcisismo”, la introversión y las regresiones libidinales narcisistas.

En ese momento Freud dividía las pulsiones en pulsiones del yo y pulsiones de autoconservación.
En 1920, o sea cinco años más tarde, Freud termina de forjar la hipótesis de una pulsión de muerte que opone a las pulsiones de vida. Y, afirma que esta dualidad es la pareja fundamental en la que reposa toda la teoría pulsional. 
A partir de allí queda reafirmado el principio general del funcionamiento psíquico, a saber que el aparato psíquico  tiene como tarea: reducir al mínimo la tensión que crece en él, especialmente por obra de las pulsiones, pero ahora este funcionamiento está subsumido a la pulsión de muerte, es decir a una tendencia general del organismo no solo a reducir la excitación vital interna, sino también por ese camino a volver a un estado primitivo inanimado.
Lacan, retomando los estudios sobre la pulsión, va a insistir sobre todo, en que lo propio del objeto pulsional es no estar jamás a la altura de lo esperado. Este carácter del objeto tiene toda clase de consecuencias: en primer lugar, hace que sea imposible realizar el fin pulsional, en segundo lugar sitúa la razón de la naturaleza parcial de la pulsión en este carácter inacabado y en tercer lugar permite describir el trayecto de la pulsión: al errar su objeto la pulsión describe una especie de bucle sobre el que lo lleva nuevamente a su lugar de origen. Y la dispone a reactivar su fuente, es decir la prepara para iniciar un nuevo trayecto casi idéntico al primero. Además agrega dos nuevos objetos, a los enunciados por Freud, el pecho, las heces y el falo, la mirada y la voz. También denuncia el engaño que representa un estadio subjetivo donde las pulsiones estarían todas reunidas para responder al unísono a una función global como la procreación. Este estado no puede ser más que un ideal.

Para aclarar un poco más esto podemos decir que Lacan afirma siguiendo a Freud, que la pulsión es aquello que fuerza el principio del placer y substituye entonces - también para esta oralidad que parece más primitivas que las otras, como si un bebé no fuera una boca abierta al alimento,- a la problemática del placer, la cuestión del goce.
La teoría freudiana del deseo se articula con el principio del placer y con la represión. 
El deseo puede encontrarse reprimido simplemente por que acarrearía un displacer. 

Y el principio del placer se define clásicamente por una disminución de la tensión. 
Pero es un placer que tiene sus particularidades, por ejemplo tendería a reproducirse por los caminos más cortos. Por ejemplo tras la experiencia de satisfacción del seno, la propensión más sencilla del placer sería alucinar el seno, satisfacerse con un espejismo y esto podría llevar al lactante a poner en peligro su vida.
Ya ven hasta qué punto sin hablar ni siquiera aún de goce, nos vemos llevados a zonas que no se corresponden con lo que se puede imaginar espontáneamente como una tendencia natural o instintiva a la satisfacción. 
Esta tendencia del principio del placer a alucinar va de la mano como uds saben con la intervención del principio de realidad, que puede diferir la obtención de un placer para obtenerlo en mejores condiciones. Pero esa corrección no anula lo que para nosotros es problemático: que hay una propensión del placer que va hacia la desrealización, hacia la muerte.

El tema de la muerte fue tratado por Freud, como dijimos en 1920, justamente invocando un “más allá del principio del placer” para referirse a la repetición en determinados pacientes con sueños en los cuales volvían a vivir su traumatismo. 
Aquí no hay realización de deseo, siquiera de una manera deformada, todo ocurre como si el sujeto no pudiera sino repetir lo más penoso. QUÉ SE SATISFACE ahí en esa repetición que no es realmente satisfactoria? Esa es la pregunta que acude a sus labios. Verán Uds. que estamos bastante cerca de distinguir, lo que constituye la cuestión del goce. 
Cuando hablamos de goce lo concebimos más bien como la tentativa de no adaptarse a la Ley Simbólica, el goce estaría entonces del lado de una satisfacción sin trabas. Así el placer es siempre en cierto modo “barrera al goce”, porque el goce está siempre en el orden de la tensión, del forzamiento, del gasto, hasta de la proeza. Está siempre más allá del principio del placer.
Un punto más al me parece importante retornar, porque interviene en el análisis que podemos hacer respecto de los llamados trastornos de la alimentación, es la cuestión de la negatividad del objeto para Lacan.
Quiero decir que el objeto se constituye como objeto del deseo en tanto va a sustituir al objeto faltante, o perdido.

Sabemos que el deseo siempre está ligado a una falta. De este modo, un ejemplo simple que nos permite ilustrar esta cuestión es el del niño atiborrado por la madre que puede rehusarse al alimento alim ofrecido para recrear una falta que ésta ha taponado, en su intento de satisfacer solamente sus necesidades.
Porque también hay que diferenciar el deseo de la necesidad y de la demanda, sobre todo cuando abordamos estas problemáticas. «Es el niño al que se alimenta con el mayor amor el que rechaza la comida y se sirve de su rechazo como de un deseo». 
Podemos encontrar estas dificultades respecto del deseo tanto en  la anorexia como en la posición histérica. 
La histérica, por su manera de ligar el deseo con la insatisfacción, tiende a demostrar que el deseo no recae sobre el objeto particular al que parece dirigirse, sino que en última instancia se dirige a una falta, a una «nada». 

A partir de aquí la anorexia ya no aparece más como una afección totalmente particular. Lacan retoma de E. Kris el caso de un autor convencido de haber plagiado, cuando lo que ha tomado en préstamo no va más allá de lo que es comúnmente admitido en su campo de actividad. La intervención de su analista, que intenta convencerlo de esto último, desencadena un acting-out: se encuentra comiendo «sesos frescos» en un restaurante, no muy lejos de lo de su analista. Es que efectivamente, este hombre robaba, pero robaba «nada», así como la anoréxica come «nada». Inconcientemente, deseaba apropiarse del objeto, pero en su forma más despojada. Anorexia, en este caso, propiamente mental, dice Lacan.
Con este brevísimo recorrido sobre la pulsión, el objeto y la gramática de la alimentación a la luz del Psicoanálisis, espero haberme aproximado lo suficiente a la compleja lógica donde se imbrican lenguaje y fisiología, a la que somos apelados en tanto clínicos, como para poder pensar juntos que el título de mi exposición no es un mero juego de palabras en referencia a la descripción que el DSM IV hoy nos ofrece, sino la constatación de que en el hecho humano de la alimentación, cuando se come, o se deja de comer, o se come mal, o se come poco, o se come mucho, siempre se trata de algo más que el mero hecho de la nutrición.
Por lo tanto dejo abierto el espacio, sin concluir, para que hablemos de lo que a Uds. les pueda interesar de este tema.
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